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Alessio Flingliori alzo su mirada para ver a través de la ventanilla, estaba hastiado de estar tanto tiempo sobre volando el caribe, de vez en cuando miraba su costoso reloj como si deseara que los minutos avanzaran rápidamente, se mantuvo retraído durante todo el viaje, su silencio incomodaba a sus dos acompañantes quienes en varias ocasiones intentaron involucrarlo en la conversación, pero no mostró ni rastro de interés. Esta vez lo acompañaban su abogado Jeremías Lavalle y su contador Luis Bastidas.




El vuelo privado que los llevó a su destino, descendió en el aeropuerto Internacional del Caribe, al norte de la Península de Araya, era una isla maravillosa conocida como “La isla de Margarita, La Perla del Caribe”, aquel lugar encantador estaba rodeado de inmensas playas exóticas, era una mezcla de antiguas fortificaciones españolas construidas en la época de la independencia y grandes arquitecturas innovadoras.




Su presencia en la isla se debía a que iba a legalizar la adquisición de uno de los hoteles más prestigiosos de Latinoamérica, “El Hotel Eros Internacional”. Meses antes se había empeñado en aquel lugar, aún en contra de las recomendaciones de su abogado, quien le aconsejó desistir
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de comprar esa propiedad en particular, por estar ubicada en un país tercermundista con una economía precaria, en realidad no era algo que necesitara, poseía un Consorcio Empresarial destinado a construcción y Bienes y Raíces muy respetado en Europa.

El Hotel Eros Internacional, era un complejo turístico de primera clase, pertenecía al Empresario Luciano Barone quien lo fundó en los años Noventa. considerado una obra modernista de incomparable y singular belleza, su majestuosidad se debía a la ubicación de los tres edificios que se alineaban perfectamente para ser vistos desde altamar al momento de ingresar a la Isla, cada fachada tenía revestimientos de lamas de cristal, que se iluminaban con el sol y en los atardeceres se tornaban naranja, en el exterior estaba la piscina ovalada y un hermoso restaurant jardín donde se podía disfrutar del aire marino y todas las bellezas naturales que la isla ofrecía. Las instalaciones eran muy agradables con amplios lugares para el esparcimiento.

A un lado de la piscina estaba el Salón Espejo, destinado a los clientes exclusivos del hotel, era famoso por la diversidad de orquídeas floridas que adornaban sus alrededores, en su interior solo había cinco mesas ubicadas estratégicamente frente a los ventanales de cristal que permitía mirar el muelle de cerca, en el centro del salón colgaba una reluciente lámpara de cristal que giraban con


la brisa fresca, debajo reposaba un piano blanco de cola que parecía desentonaran con la decoración, pero no dejaba de ser lujoso.




Alessio Flingliori, entro por las puertas del hotel, caminaba despacio, con un estilo singular que demostraba poderío en cada paso que daba, sus dos acompañantes lo seguían, no como iguales, sino como fieles sirvientes, se detuvo unos segundos para echar un vistazo a su alrededor, su intención no era valorar la belleza del entorno que lo rodeaba, sino prepararse mentalmente para lo que se iba a enfrentar. Los huéspedes que esperaban en recepción levantaron la mirada para observarlo, no era común ver en el caribe a un extranjero con sus características.




Alessio vestía un traje de corbata corte italiano, su cabello era negro intenso y una melena rebelde se ondulaban en la frente, era muy alto en comparación con sus dos acompañantes, quienes se veían insignificantes a su lado. Sus labios gruesos estaban perfectamente delineados y enrojecidos por el salitre, tenía unos rasgos faciales rígidos, como si le costara sonreír, secuela de que llevó una vida severa, la frialdad de sus ojos grises era como una daga de doble filo. Reflejaba la autoridad al cual estaba acostumbrado.
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Caminaron a la recepción para obtener información, se dirigió a la recepcionista quien no le contestaba solo lo miraba hechizada, Alessio mostro su impaciencia enfatizando cada palabra <<puede atenderme>> y aun así la recepcionista no respondió de inmediato. Causaba ese efecto en algunas mujeres, ella simplemente se quedó aturdida mirándole, hasta que por fin pudo balbucear unas palabras.

—Por favor discúlpeme, ¿en qué puedo ayudarle? —fueron las únicas palabras que pudo procesar su cerebro después de mirar aquella boca seductoramente varonil con un ligero acento italiano

— Soy Alessio Flingliori vengo a reunirme con el Señor Barone, en una junta de Negocios, puede avisarle, por favor—Dijo en perfecto español.

—En seguida lo anuncio, por favor espere en el lobby.

Alessio y sus dos acompañantes se sentaron en una mesa cerca de un ventanal, con vista al océano, por un instante miro el ferri que viajaba sobre el mar con una velocidad vertiginosa, dejando a su paso unas rayas blancas que rompían la calma del lugar, desde su asiento se asomó a la ventana para observar los linderos externos del hotel, sus cimientos era muros de gavión sobre los que levantaron aquella estructura imponente, se distinguía un puerto muy viejo donde atracaban algunos Yates y barcos veleros, era innegable que aquel lugar era accesible solo para personas afortunadas que gozaban de buena posición económica.


Jeremías Lavalle, estaba un poco nervioso, las gotas de sudor se deslizaban por su frente hasta la barbilla, desviaba la mirada de un lugar a otro mientras se frotaba las manos, hasta que decidió ponerla sobre la mesa.




–  ¡Cálmate ¡Soy yo quien debería estar nervioso! —dijo Alessio




–  ¿Estás seguro, qué es lo que quieres?




–Sí, estoy muy seguro, no hay vuelta atrás.




Fueron interrumpidos por unos taconeos seco que se dirigía hacia ellos, levantaron la mirada al mismo tiempo para ver que una hermosa mujer rubia se acercaba a ellos con pasos firmes, les extendió la mano presentándose como la Gerente de Negocios del Hotel, miró fijamente a Alessio por unos segundos, como si lo recordara de algún lugar.




—Soy, Valeria Guzmán, es un placer tenerlos por aquí, pronto comenzaremos con la reunión, Por favor síganme.
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La siguieron por un pasillo hasta el ascensor que se detuvo en el quinto piso en las oficinas administrativas. Valeria entro y abrió dos pesadas puertas de madera dejando entrever el salón de juntas, en el centro había una mesa de reunión con doce asientos, el lugar estaba previsto con aparatos de alta tecnología. Ya había dos hombres sentados esperando, Alessio observo que Luciano Barone aún no hacia acto de presencia.

—Por favor siéntese. — señaló Valeria, Alessio entro seguido de su Abogado y el Gerente de Negocios y tomaron asiento.

—En breve el señor Luciano Barones estará con ustedes.

Luciano Barone aquel día no se sentía bien, tenía sudoración fría y mareos desde el momento que se levantó de la cama, sospechaba que era a causa de tener que entregar el trabajo de tantos años en manos de un desconocido, quien le hizo ofertas a cada uno de los socios, oferta que ninguno rechazó dejándolo a él solo con el veinticinco por ciento de las acciones del hotel, No estaba seguro de contar con el dinero para hacerle una contra oferta, pero por lo menos lo intentaría.

Por última vez se miró en el espejo, a los sesenta y cinco años el tiempo había dejado sus secuelas, tenía los


ojos cansados y los parpados caídos, el cabello completamente plateado, algunas veces las manos le temblaban, pero en aquel momento era a causa de lo que estaba por ocurrir, ya no era el mismo, “lo sabía!” porque en tiempo atrás no le temía a nada ni a nadie, eran muchas las personas que había atropellado, gente que había arruinado, aniquilándolos con su manera de negociar, nunca se doblegó, nunca rogó, solo obtenía lo que le apetecía a su ambición, ahora se sentía solo, las única compañía que podía tener era la que el poder y el dinero podía comprar, y su hija Trina. Por un instante el temor a perderlo todo se apoderó de él.




Luciano Barone entro por la puerta, Alessio lo reconoció de inmediato, aún tenía destreza y gracia al caminar, la misma que él había heredado, lo vio titubear cuando estrechó su mano. Alessio sintió ira en esos momentos al punto que le quemaba en las entrañas, recordó el nefasto pasado que violentamente le robo la vida de su madre y todo por culpa de aquel hombre que no merecía compasión.




Luciano tomo asiento, puso su mano en la mandíbula mientras hablaba con Alessio Flingliori.




—Por un momento pensaste que no sabría de qué se trataba, Ingeniero Alessio Flingliori o debo llamarte Marco
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Barone. —Se dirigió irónicamente hacia su hijo. –Debí suponer que se trataba de ti. —Alessio miro a su abogado, su padre lo había reconocido, en un gesto de superioridad acomodó el nudo de su corbata y trató de hablar calmadamente.

—  Hace veinte años que no uso ese nombre, justo desde el momento en que asesinaste a mi madre. — sentenció pronunciando cada palabra con voz firme, Valeria quien se había quedado confusa no quitaba la mirada de uno y luego al otro parecían dos perros furiosos a punto de enfrentarse.

—Marcos— Dijo Luciano guardando silencio por unos segundos —yo no maté a tu madre. Eras un niño, las cosas no pasaron como las imaginas.

—  ¡No era un niño ¡Grito enfurecido! —tenia quince años, maldición, eres un asesino...asesino. Golpeo fuertemente la mesa al punto que la taza de café sobre la mesa cayó al suelo rompiéndose en pedazos

Jeremías Lavalle percibió que las cosas empeorarían, inmediatamente intervino para calmarlos a ambos, tomo a Alessio por un brazo e hizo que se sentara nuevamente.

—Señor Barone, el objetivo de esta reunión es notificarle que el Ingeniero Alessio Flingliori adquirió el setenta y cin....


–¡Basta ¡. — Grito Luciano al abogado. — no intervenga hay cosas que debo aclarar con mi hijo. Su rostro se había enrojecido.




—Marcos, después de lo ocurrido te desapareciste, te busque no pude dar contigo, quería que escucharas lo ocurrido aquel día.




Alessio al igual que su padre estaba desconcertado, su idea inicial era acabar con el imperio Barone, sin ser reconocido, no sospechó que Luciano lo reconocería de Inmediato, esta vez trato de hablar con más calma ya era hora de enfrentarlo




—  ¿Crees que no sé lo que paso?... mi madre era una santa, le hiciste creer a todo el mundo que estaba desequilibrada, tuviste la excusa perfecta para asesinarla y luego fingir que se suicidó.




—Ella no estaba bien, era débil y no soporto y atentó contra su vida antes, como puedes acusarme de algo así.




—  No era débil, tú la hiciste débil, después de tantas humillaciones, tantos desprecios e infidelidades que sufrió por tu culpa, las autoridades nunca pudieron comprobar que fue suicidio, sé que fuiste tú quien la mataste.
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—Creo que debes saberlo... ella tenía una amante, El rostro de Alessio cambio por completo, su respiración se volvió más fuerte. — Ella no era feliz a mi lado porque ella quería ocultar sus inclinaciones, tuve muchas mujeres para quitarme el mal sabor de que mi esposa prefiriera estar con una mujer que conmigo.

—Mientes, no te permito que ensucies la memoria de mi madre, desgraciado. Esta vez estallo se levantó del asiento velozmente y tomo a Luciano por las solapas del traje— Eres un mentiroso admite que la mataste.

Durante los próximos minutos nadie supo que hacer, Alessio golpeo en la Boca a Luciano y la sangre comenzó a correrle por los labios, en ningún momento Luciano se defendió de la golpiza, pareciera que más bien deseara que su hijo desbordara la ira reprimida que había guardado durante años. Cuando terminó de golpearlo Luciano tomo su pañuelo y se limpió la boca.

—  ¡Marcos ¡El hecho es que no te venderé mi veinticinco por ciento y por lo que veo tu intención de quedarte con mi consorcio, hazlo, pero conmigo aquí! Dijo Luciano levantándose de su asiento dejando la habitación.

Una brisa fresca entro por la ventana de la habitación, hizo que Alessio se despertara, eran las seis de


la mañana, aún soñoliento miro a la mujer que dormía a su lado, Antonelli Mancini, mantenían una relación desde hacía tres años, ella decidió viajar desde Italia para estar a su lado. Estando allí se dio cuenta que la relación estaba deteriorada, no sentía nada, últimamente solo satisfacía su apetito sexual, recordó las noches de pasión y desenfreno que compartieron juntos, pero ahora solo dejaba una sensación de vacío, presentía que ella sentía lo mismo.




Había transcurrido un mes desde el episodio del hotel, se instaló en una vivienda cerca del hotel, asumió la dirección general como socio mayoritario, por lo que
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